
 

 

 

 

 

“Si conocieras el don de Dios, ...” El carisma de nuestra Congregación, como el de las demás 

Congregaciones, no es algo humano, que ha surgido del alma y del corazón de dos personas, buenas 

y geniales. Es, por encima de todo, un don de Dios, algo que nos viene directamente del Padre - fuente 

de todo don perfecto - a través del modelo de la persona de Jesús, con la intervención del Espíritu Santo 

que da luz y vida a toda inspiración. Nuestros ‘santos’ Fundadores , acogieron con corazón generoso y 

sincero esta palabra personal, sembrada por el Espíritu en ‘buena tierra’. Oyeron el ‘gemido’ del Espíritu 

en el grito de dolor de tantos hijos alejados de Dios, abandonados, pobres, destinados a la marginación, 

a la delincuencia y a la explotación. 

Entrevieron un porvenir de dignidad, de vida social y profesional, una existencia ordenada y 

animada por la presencia del Dios-Amor y de su Evangelio. 

El P. de la Mennais y el P. Deshayes, leyeron estos pensamientos, sentimientos y obras como 

pensamientos, sentimientos y obras que venían del mismo Dios. Permanecieron fieles a la llamada que 

Dios mismo les dirigió personalmente. Es verdad que tuvieron dudas, tuvieron que buscar la manera de 

llevar a cabo este proyecto de Dios, pero comprendieron enseguida que todo esto no era solamente 

una obra buena, si no una respuesta que Dios esperaba de ellos, una misión que Dios les asignaba. 

Respondieron pronto consagrando toda su vida a esta causa. “El celo de la casa de Dios me devora ...” 

hasta consumir todas las energías y hasta agotarse en el empeño. Féli, el hermano que había roto con 

Juan Mª, había pronunciado esta palabra profética: “Los Hermanitos, ésa es tu tarea.” 

Este discernimiento común, hará que se encuentren dos Fundadores que entenderán que Dios les 

quería asociados en una obra única. Lo importante no era saber quién la llevaría a buen fin y de qué 

manera, lo importante era saber que podía nacer y desarrollarse en la Iglesia y en el mundo. Ellos dos 

estaban simplemente al servicio de esta obra. Los primeros Hermanos comprendieron enseguida, 

también, que eran los llamados a esta misión y a encarnar directamente este carisma recibido de los 

Fundadores a quienes Dios había inspirado. Por eso consideraban a sus Fundadores como sus padres.  

Por eso seguían con fidelidad sus palabras, sus enseñanzas y el camino que les mostraban. Por 

ello les mostraban su afecto filial y se dirigían a ellos con confianza en toda circunstancia. Por eso 

seguían todas sus iniciativas apostólicas, por difíciles que fueran - y a veces heroicas -. Por eso mismo, 

también nosotros seguimos el carisma que Dios les inspiró y que nosotros recibimos de Dios, todavía 

hoy, como palabra viva que sigue poniendo en nuestros corazones en la historia presente. 

Ho  Dino De Carolis 

Por el motivo de la reunion del Capitulo general, en Roma, este mes, la oracion de la novena, en archivo, 
es la misma en tres lenguas (inglés, espanol y francés). Es nuestra manera de quedarnos unidos con la 
oracion de los capitulares. 

 


